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Pichi.— Oiga usted señor Belorcio; le voy 
a decir una cosa, pero fíjese bien si falta al­
guna.

M i
lía.— Vuestra tía.

Señor Belorcio. ,__________
en vez de faltar, lo  que sobran son tías.

Pichi.— ^Pues no señor; no vé usted que, 
no hay tu tía.

tía.— La tía.—  Es la tía.— ^Nuestra 
•Su tía.
¡H om bre!, yo  creo que

- ¡Y a  lo  creo!
J O A Q U IN  C A M P IL L O .— Hellín.— Tu carli­

ta me ha proporcionado una .satisfacción, y más 
a! ver que me envías trabajos que con mucho gus- [o s  b o m b e ro s , 
to te publicaré; quedo muy contento de tenerte 
de -colaborador y manda com o gustes.

é—Señora Pilar, ha dicho mi madre que 
me deie el fuelle.

— ^Pus raYa rico, dile a tu_ madre que-el 
fuelle no sale de casa, que si quiere que se ven-
ga_a_ soplar aquí. Eugenio M I R A N D A __

" — C om o dentro de pocos momentos isera 
echado a la hoguera, puede expresar su últi­
m o deseo.

que avisen en seguida a 
José A Z N A R

----------- — -  —     R A F A E L  Y  A N T O N IO  B A R A J A S —  Ya veo
F A U S T O  R IC O .— Elche.— ¡Chico, estoy malí- te que habéis progresado oti el dibujo y  ello me 

sim o!... me monté e.u tu aeroplano para hacer satisface de verdad; los trabajos que me enviáis 
unos recado.s y no sabes cóm o me mareé; figú- son de primera y ya los tengo en turno para, 
ratc cóm o estaría, que en vez de aterrizar en la ser pubHcadts.
azotea, me meti por el balcón y claro el estropicio. ov ,  t. - ..
fué tan grande, que a cualquier hora me dej,- ver M A R Y  A R R A B A L . Tus trabajitos -

n s a  apreciados ]X>r mí, pues ya sabes cuaiiti»imo
' me gustan' las chiquillas tan salad.as y bonitas

A T IL A N O  SA N Z.—  Mandayona.—  De todos com o tú; todo será publicado en su día y yi> muy 
tus trabajos, el que más me gustó, fué el cow - orgulloso con ello ; dales a todos esos w igu itn s 
hoy, lirandc tiros; eso a mi me entusiasma: nos un montón dé abrazos, 
pusimos , a tirar al blanco en los cacharros de la 
cocina y no dejamos uno sane; ¡anda... cuando se , 
enteren!.--

Saliendo de casa del dentista:
•La señora.— N o  te apures nena, el dien­

te te saldrá en seguida.
— La niña.— Bueno mamá, ¿pero me sal 

drá para la hora de comer?
Luis E. A L V A R E Z

JU A.N ITO  BO N .—  Alcazarquivir.—  '!'á  va.s a
.,' ser fnuy buen chico y los dibujos me los remití 

rás hechos cpn tinta, ¿verdad?; hazlo así, pue.s 
C O N C E P C IO N  D E  R U E D A .— Las Palmas. complacerte publicándolos;,?  lápiz iio sir-

Ese quinu) que me envías está pero que m uy r e - i  "
nuetebién; ya se vé ijué manitas fueron su auto­
ra; le he destinado a Iq tercera sección, del. JA IM E  P O R C A D A .—  Tortosa.—  Tan proin:Itt, j»- ^ -W.   , JrtllílAId A' V  I-.—- -•
cuarto grupo, de la primera compañía, del sex- recibí esa 'carrera ciclista, que por cierto está mtiv 
to batallón, del quinto regimiento, de la primera Í3¡grt;"‘ iom é parte en ella; ¡tó no sobes nuiéa sav 
brigada, de la cuarta división, de Infantería de ^ dándole al pedal!; figúr?
3  pie alpina, de octaVo cocinero; allí estara ui^f’ ' -riendo que, sólo con ei ai

   ¡tú no sabes quien so;
yu *11 pi.ua.., figúrate si soy un “ tío ”  co-

' rricndo que sólo con ei aire que echaba, se ím;- 
M A N O L IT O  M I R O . - B a rce lon a .-;C h ico  y  ' cayendo t .dos los espectadores; ¿qué tal?... 

vaya" compromiso en que me pones con e! di-s ./*» * I ••*-1 V * *  i- j  M

bujo que me has hecho!; parece mentira que no 
vieras lo rotas que me has puesto las suelas de 
los zapatos;, para qué decirte que tes tengo en 
el z:ipatero--. pues yo. no salgo asi a la luz pu- 
b lxa , con lo que presumo.

E D U A R D O  R U I2  D E V E L A S C O .— Me tie­
nes encantado .con sus ingeniosos y  bien tratados 
dibujos; estoy convencido de que .eres todo un 
artistazo y  yo orgullosisim ó de que seas cola­
borador m ío; vaya m: felicitación y un fuerte
abrazo. , - " . 7

cididamcii'e prefiero pasear a pie.

M A N U E L  G A R R ID O .— La verdad > ¡ A N T O N IO  jU A R IN -Y E sít:; tren
te quedo muy agradecido por tu barco, pero « t á  fo«nÍdatsl¿U .íe la-yóy.'a*i.br.¿a|-ínuy'ptontQ -,; 
tan -nzada la mar que has , pyes quiero-ife^H e cóÁteM o;,:p6 ¿-,¿it;rto .-¿qs, para,
mi p.zqmt;! de pánico; “ g !  ' L d a r  por p& áflos de-.tóef'ró.ip pW .jám ín-ís ye.Or ■
la hacen la “ permanente en nales?, pócrVaote tu d W - Í é  m e.olrpce- esá: du-
s.ma -¡ue se pone para andar con  brom as, de- eres ;s&iosisjm ¿;j<.:','.;- c VVÓ ' '

 i P E D R O - O R TE G A .-y¡,Q iie voy, a ca iiá r-la i ca-
: rreras con. ,ese.-<ahgH ó/-evun hech o!; tSríít'i 
's o y  y o  iiadfe .tlája^̂ ole á  J'-iS'fepUelash;..-Há'? ctayo*' 
¡c o m o  si lu v iéfá”¿n-;ca4á'liié^uii'iñEirliUoL'pS™  k  
■mejor para q’ué-■hoiran tófi-teaballos, es pincharles 
'c o n  un alfiler en la ■grttpas-A-ien.tpncef vuHfm! .'

R IC A R D O  M A G I A . -  Elche.— . 1 Hombre, la 
1 verdad!;■ a'gradczco lo bien que me has socado, y 

ello me demuestra tu buena amistad; ¡si vieras la 
íirr ia  que les tengo a esos que me pínla-i hecho 
una birria!..- si estuvieran a mi alcance... ios da­
ba cada capón.

JU L IO  R O C A .— Oza de los Ríos.—  ¡C hico, y 
cóm o mo gusta la cabeza de esc caballo que me 
envías!; lo que si bien pudiste era_ educado antes 
un poco, pues al pasar cerca de él, me “ tiró un 
b o ca o " que me arrancó media manga de la blu­
sa; pero ya le fastidié; le metí la cabeza dentro 
de lina espuerta y ahora... que se chinche.

E S P E R A N C IT A  C A T A L A N . —  Eres un pri­
m or dibujando, chiquilla; te aseguro publicar tus 
trabajos cuanto antes, pues quiero tener conten­
ta a colaboradora tan bonita com o tú.

— Si está prohibido bañarse aquí, ¿por 
qué no me ha dicho nada cuando me v ió  des- 
nadarme? - ,

 Porque el desnudarse no esta prohibí*, o.
Francisco O L IV E R -— -A lic a m e _

“ ¿Cuál es el colm o de un sastre?
Cdirtar un traje sin tijeras. '

Agustín C O R B h L L A
*¿.Én qué se parece Burgos a un gallo? 
En los dos

-D iga, recluta, ¿Por qué tiene un zapa­
to  amarillo y otro negro?

— Es para diferenciar la derecha de la iz ­
quierda, m i teniente.

Em ilio R U IZ  D E  V E L A S C O

A lquilando un piso:
— ^Me gusta y me quedo con el. _
 Pero sabrá la señora que no se admi­

ten niñcs, ¿ha tenido alguno?
, - - í í .  tres, pero están en el cementerio.
 ¡Pobrecita!; pues nada, firme el contra­

to y  queda el piso suyo,
A  poco  llegan los tres niños.
 ¿Pero no me d ijo  usted que sus hijos

se habían muerto? ,
 Y o  no dije eso; dije que estaban en el

cementerio y. era verdad; habían 
recado Joaquín R A M iR b Z
Q ________    .  - - -  . -igO

C U P O N

C O L A B O R A C I O N
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Clayton era noble y  generoso y  los celos le hi­
cieron olvidar todó lo que debíaíii a aquél semi­
diós de la selva y  aún añadió:

— Creo que debemos olvidar a ese paría medio 
loco , que no es sino ua animal de la selva.

La joven no respondió,'^pero se le acongojó el 
corazón. El desprecio o  la compasión por el ser 
que amamos nos deja siempre avergonzados.

Se volvió lentamente a la choza y  por primera 
vez reflexionó sobre su nuevo amor. S e ' lo 'ima­
ginó en su compañía, en  el salón d-j un trasatlán­
tico. L o  v ió  cdmiendp oon las m ajos y  limpiarse 
en los muslos los grasientos dedos. Se v ió  asi 
misma .presentar a sus amigas a un ser tosco, 
analfabeto... y  este pensamiento la extremeció.

Con los o jo s  llenos de lágrimas cogió el me­
dallón de aquel hombre, que lo llevaba colgado 
del cuello bajo la blusa y lo  apretó contra sus labios.

— ¿Animal de la selva?— musitó— D ios me ha­
ga com o a tí .porque soy tuya— . y  se dejó caer 
en su cama de heléchos sollozando amargamen­
te. Aquel -día no quiso ver a nadie ,se excusó, di­
ciendo que estaba indispuesta p or  tantas emo­
ciones.

A  la mañana siguiente Clayton partió con, la 
expedición de socorro en busca del teniente D’ Ar- 
pot. Iban doscientos hom bres, diez-pflciales, dos 
m édicos y llevaban provisiones para una sema­
na. Iban en plan de castigo tanto com o de so­
corro.

P oco  después de m edio día, llegaron al iilio- 
de la escaramuza anterior.

Desde allí el sendero del elefante conducía en 
derechura al pueblo üe M bonga ’y  pronto llegaron 
a él. E l .teniente Charpentier que mandaba las 
fuerzas, envió una parte de las mismas a través 
de la selva, al otro  lado del pueblo. O tro des­
tacamento fué colocado frente a la puerta y  el 
teniente se quedó .ooti' los demás soldados a la 
parte "Sur.

Se dispuso que el destacamento que iba a si­
tuarse más lejos fuese' e! que anunciase .el com ­
bate. Su primer descarga seria, la señal de un 
ataque combinado, con intento de tomar lá aldea 
por asalto a la primera embestidla.

Agazapados en la selva, esperaban la señal. Al 
fin se oyó  uoi áspero fragor de fusilería y  la res­
puesta fué una descarga cerrada por todos iados-

L os indígenas enloquecidos se lanzaban contra
’ Us empalizadas. L as balas ’ ^ a ta -

gaban. Tan súbito «  inesperado había ««‘lo  «V 
oue, que los blancos llegaron, a sus puertas stn 

los asustados indígenas n T  de
y  un minuto después, estuvo el pueblo 
hombres que luchaban brazo a brazo y  lo®. 
veres, rifles y  machetes de los franceses hicieron 
gran mortandad.

. L os marineros habíani visto destrozado el uni­
forme del teniente D ’Arnot, p u esto ' sobre algu­
nos de aquellos negros-y en venganza-no. respeta­
ron más vida que la de los niños y las de las mu­
jeres que no les aíacabanv

Se detuvieron al fin sudorosos y  jadeantes 
cuando vieron que ningún guerrero les hacía fren­

te y entonces, con- gran cuidado, escuarmafon to­
das las chozas de la aldea'sin hallar rastro del te­
niente D ’Arnot.

Por señas interrogaron a los prisioneros; un 
marinero que hafcía estado en el Congo belga, 
quiso hacerse entender en esa lengua bastarda de 
los indígenas,

(E .— 37.— Continuaré)
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Astucias dci peque ¡GOL!... vuelta  vuelta  vuelta ... ¡GOL!
Es el juego predilecto de los amigos de Pichi,

los bonitos juegos de fútbol que saJen en sus

Sobres con sorpresas y regalos
Reuniendo los cupones que van en

, todos Jos] sobres.^ '
obtendréis preciosos regalos, además de las mil 
colecciones que c  niienen de cuentos, aventuras y 
curiosidades.

Muy pronto...

jLo increible!
¡Lo más inesperadol

/R e g a lo s  
■ y Sorpresas

•^P ichi

No dejéis de adquir los sobres PICHI para tener.

C H I S T E S  Y C U E N T O S

 ̂ A  ua  inglés que sufre mucho de “ 8 » “
ispepsia le aconseja su medico que , ,dispepsia

tome el whiski con agua templada.
— A y , doctor, si mi mujer sabe 

que es para tomarla con  wiski, no 
me va a dar el agua templada cuan­
do se la pida.

— Diga usted que es para afeitar­
se.

A l día siguiente, al volver el mé­
dico a la casa, le recibe la señora 
desconsolada.

— D octor de mi alma, se ha vuel­
to loco. Quiere afeitarse cada diez 
minutos.

Luis E SPAÑ O L

le bacía cara rajas 

y con  gesto placentero, 

f le pregunta el m ajadero:

,— ¿Qué tal están las navajas? 

— Están m uy buenas ;par diez! 

t haces prodigios con ellas 
pues yo , desde mi niñez 

¡ nada veo, y de esta vez
V

^  me has hecho ver las estrellas.

Joaquín RAM IR EZ

cualquiera de vosotras, sino pensando en el atracón que 
ella iba a darse.

Y  com o todo llega, se reunieron las pequeñas invi­
tadas que con  gran alegría iban a celebrar el cumple­
años de su amiguita. Jugaron a m il cosas, todas eran 
felices menos Rosa que constantemente miraba el reloj, 
esperando la hora de la merienda. En cuanto podía es­
capaba a contemplar la fila de platos y  fuentes que pri­
morosamente engalanados esperaban la hora de ser ser­
vidos.

En su imaginación contaba rápidamente Rosa las 
partes que podrían hacerse de una hermosa tarta cu ­
bierta de chantilly, que debía estar exquisita; sus ami- 
ghitas eran... tantas, a trozo por cabeza podría sobrar 
para ella, tantos trozos más.
 amiguitas la llamaban y acudía presurosa pro­

curando disimular su impaciencia y al fin .. llegó tam­
bién la hora tan deseada.

Cuando ya todo  estuvo servido y su mamá desapare­
ció, quería ver cóm o su hija sabía cumplir sus deberes 
<n sociedad y atender y hacer agradable la tarde a sus 
invitados,_ Sólo temía a la glotonería de su hija. ¿Sa­

na dominarse? Aquel día cumplía Rosa doce años y 
ya era tiempo de que tuviera conciencia de sus actos y 
corrigiera sus defectos.

Pero.,, apenas la mamá hubo salido ¡o h !, es ver­
gonzoso decirlo, Rosa es la que terminó todos los pia­
os, 3 que acabó con los bom bones y aún se zampó 

hasta el últim o trozo de tarta. ¡Qué horror!
La pobre niña (cortipadezcámosla por su defecto, que 

no deja de ser una desgracia) se levantó de la mesa con 
la cata roja, el estómago pesado, es para ella un alivio

~  2  -

■ el qne se marchen al anochecer sus amiguitas, por que 
«Ha no se tiene en pie.

En cuanto se quedó sola pidió permiso a su mamá 
para acostarse.

— jEstás enferma.?— le pregunta su mamá alarmada.

— N o mamita, só lo  tengo mucho sueño.
N o  bien nuestra amiguita estuvo en cama cerró los 

o jos por que tenía un m ateo .. y se le apareció una mis- 
tíriosa dama que le d ijo :Ayuntamiento de Madrid
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Los esiudiosos amigos de 
PI CHI

E R N E S T O  C A B A L L E R O  S A N C H E Z

ha obtenido d o s  
m a t r i c u l a s  d e  
h o n o r  y d o s  s o ­
b r e s a l i e n t e s  en
el 5-° año de bachi­
llerato, preparado -’ n 
el C olegio Hispano 
Americano de Madrid 
¡Además es poefal 
¡Vaya am igos con ta­
lento y aplicados que 
tiane Pichil Asi está 
él de orgnlloso.

Charlas de “PICHI”
— Si viene usted conm igo , 1o convido, señor 

Belorcio.
— Encantado, Pichi, encantado. Y o  contigo 

voy al fi.n del mundo.
— Se agradece la lisonja. Andanda, ya...
— ¿A  dónde vam os? ¿Se puede saber a dónde?
— la jaula del león de la Casa de fieras.
— ¿Qué dices?... No Pichi, n o... eso “ p’al gato''-
Y o  no te acompaño... ¡A h í es nada!...
¿Pero tú qué te has creído?... ¿som os doma­

dores?
— Pero señor Belorcio, si no vamos “ por den­

tro
— .\nics andri... ese es ctro cantar. Cuenta com- 

iiiigo.

A  V E R ,  H I J O S  M I O S  eSAS 
M A N O S  J

[ A  u i O i E N e . . . .  /

T otal un león enjaulado.., ¡P úa!... ¿qué vale 
eso?

— Pero qué notable es usted. H ace un rato te­
nía más miedo al león que al “ c o co ”  y ahora...

— ¿Y o m iedo? ¿D ónde está el Jeón?
¡M e lo com o! Tu no me conoces Pichi.
— M e parece que sí... -Ande, coja la máquina 

fotográfica. ;

— Buenos días, señor León.
— Brrrr... ¡H om bre!, si es Pichi y  Belorcio. 
¿C óm o te va cliavalete?, ¿qué tal amigo Be­

lorcio? Calor, ¿verdad?
— Estamos muy bien y vemos que usted no lo 

pasa mal del todo... a pesar del calor...
— Ni que lo digáis. Por entre los barrotes p-.- 

sa un fresquito que es gloria pura.
Pasad, pasad, adentro y  tomaréis algo.
— Muy agradecidos... aquí fuera estamcs biqn. 
¿Verdad, .señor Belorcio?
— Sí, P i... pi... pi... Pichi,,. si... muy bi... en. 
— ¡O iga Belorcio!... No me haga la locomotora 
— Parece que está asustado...
— N o le. haga caso, señor León...
— ¿P ero qué le pasa a este hombre?
— Es que se emociona, ¿sale usted?
— Bueno, bueno,,. ¿y  qué os trae por aquí?
— Queremcs hacerle una “ interviú” .
— ¡A h !, muy bien... Puedes empezar, Pichi.
— ¿Dónde nació?
— En Africa... cerquita del Hoggar.
— ¡Carapel. com o los gatos.
— ¿Q ué dice usted, señor Belorcio?
— Igualiio, ,qúe los gatos en el hogar.
— ¡B rrrr!... este hombre no sabe lo que dice. 
— Es el "can g ís” ... D ígam e señor L eón, qué 

música prefiere?
— ¡H om bre!, la militar,

— ¿A caso por el ruido?
— N o , nada de eso... por los músicos...
Una banda enterita dá pasa para más de un 

banquete...
— ¡H orrorl Menudo antropófago; ¿verdad Pi­

chi?
— Brrrr... O iga, señor Belorcio... Brrrr... eso 

de antropófago... no me lo dice usted en la ca­
lle ... ¿A  que no?

Abram e ia puerta... haga el favor...
— ¡A brem e la puerta hola, que vengo "helao".
— ¿Se chunguea?, pues ahora verá... Brrrr, 

brrrr.
— Cálmese, señor León, que no podem os se­

guir la “ interviú” ,
— Es que ese hombre, me descompone.
— ¿Quien le manda pcsqar esas “ perras"?
— Belorcio, por lo que más quiera, no me hable 

de perros.
Es la mayor ofensa.
— ¡Caray!, no hay “ p a ” tanto.
— ¿Que n ó? E stoy  hasta la melena de oír lla­

mar “ perros” , y  “ perras" a los leones de las m o­
nedas de cobre.

TUs am igos, los chicos, se pasan el día pidiendo 
“ perras” .

— Tiene usted razón, hablaré con ellos.
Y  di^a, ¿qué color profiere?
— El blanco... mi co lor .,, Y o  soy un santazo.
— Usted quizás si, pero hay cada león...
— Habladurías Pichi... cuentos de viejas.
¿H an mordido a alguien los leones del Con­

greso?
— “ ¡P a chasco!" Tam poco muerden los buzo­

nes de Correo.
— Brrrr... fu. fu. fu, Brr... ¡M e  lo  com o Be­

lorcio!...
(Se continuará)

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

— ¡M al día, Rosa, fué h oy  para tí.
La niña la m iró fijamente. Qué señora más rara 

¿por dónde entró en su habitación?
Lleva un pom poso vestido plateado, pero no es de '  

seda ni de tela alguna ,es la envoltura de un gran b om ­
bón. Rosa, cada vez más sorprendida mira a la cara de 
la dama y ¡qué maravilla!, su rostro es de mazapán y 
sus o jos de chocolate. La boca es una guinda en dulce y 
el pelo de cabello de ángel y  htievo hilado, ¡rica m ez­
cla!, pero a Rosa le fatiga en este momento ¡a vista de 
tunta golosina, y esconde su carita entre las sábanas, 
sólo recordar todo lo  que había com ido, la trastorna, 
pero la dama le dice:

— ¡V am os pequeña!, levántate pronto, he venido a 
buscarte! Rosa no sabe disculparse ni rehusar la invi­
tación y se dispone a caminar en pos de la dama.

Van por un pasillo largo, largo, tortuoso, casi os­
curo. Tiene tantas vueltas y revueltas que la nina se 
siente mareadisima y  s'gue fatigosa los pasos de la mis­
teriosa dama ..

(5 e continuará)

C U E M T 0 5
^,0 DE

^ p m á d o  d e  h  

O L O T O M K íA

U na vez . era una niña muy glotona, que es aún 
peor que ser golosa, porque la glotonería trae m uy ma­
las consecuencias.

Era el día de su cumpleaños y su mamá, com o una 
bada buena, había preparado mil dqlces, maravillas que 
iban a ser las delicias de las amigas de su hija. Y a esta­
ban las mesitas preparadas en la terraza para la merien­
da y  nuestra amiguita Rosa, que así se llamaba ia nina 
glotona, esperaba impaciente la hora de la fiesta, no 
p or el placer de obsequiar a sus amigas, .como haríais

4  —
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Csvssv el
Carta de la Bella inesita

Mis inolvidables amigas. Qué pena tan 
grande que el verano 'toque a su fin y ten­
gamos que volver a Madrid, porque rae es­
toy divirtiendo mucho y nunca olvidaré es­
ta temporada. M i mamá me dice que me 
gusta tatito por la novedad que para m í tie­
nen estas cosas, pero que precisamente por 
no estar acostumbrada a ellas pron fo m e  
cansaría y tendría añoranza de.. fnl colegio y 
de m i vida de siempre.,-Yp la .'m iro 'cpn  un
p oco  de duda! eso de., que a ñ o r e - c o l é g i p  
y  los estudios m e, parece' algo raro, pero 
cuando nii mamita lo dice es que es verdad, 
porque las mamas saben muchas cosas.

pata refrescar los hombres, porque el sol es 
¡abrasador, a Pichi no se le ocurrió cosa m ejor 
i que irse a dorm ir a un lado de! pajar. Cuan- 
|do reanudaron el trabajo, volvieron los 
¡hom bres a amontonar la paja y el que va 
¡haciendo la. montaña,.desde encima la va dis- 
! tribuyendo por los lados para que quede el 
1  pajar redondito y  derecho.
I Nadie vió a Pichi, el caso es que de pron- 
I to se oyeron unas voces débiles y  lejanas que 
' pedían socorro.
! — .¡Dios santo!, ¡se cayó en la acequia!—
dijo  una mujer y un grupo salió para allí 
corriendo. Pronto se dieron cuenta de que se

-Ju, ju, ju .— dice Rufino con esa risa gigjaban del sitio de donde partía' la voz de
socorro, que nos parecía que. venia m uy de 
lejos. T o d o s  habían suspendido su trabajo y 
nos mirábamos angustiosos .cuando de pron­
to, ¡cataplínl. el pajar que ya estaba^ casi
terminado se derrumba en - su mayor par­
te y  entre las pajas, medio asfixiado nos ve- 

' m os aparecer a Pichi, más asustado que nos­
otros.

-¿Pero cóm o no sentiste que ce caía la

Estos días fué la trilla en la era del tío 
Chocairo, que es el abuelo de R ufino y  Be- 
larmina: qué nombre más bonito ¡eh! A quí 
muchas niñas tienen unos nombres que yo 
n o los había o íd o  nunca, ellas , en cambio 
dicen que nosotras no tenemos ;nombte de 
niñas, Luchy, V iv i, F ifí . ■■

icwca que tiene— si paice que tinéis nombre 
de dulce, com o seis roas, que sus pego un 

•Ijuñetazo y  sus deshacís com o el merengue.

-:£1  pobre es tres v'eces bruto pero es muy 
servicial y  m uy bueno. Pichi y  el Pirata qui­
sieron afinarlo un poco, y  quitarle la cos­
tumbre de pegarle patadas a las chicas, cosa 
que le divierte a el mucho, por que las otras 
p or vengarse le corren detrás y le pegan so- 

•papos, que es com  olimpiár esteras con la p a p  encima?— le preguntaron.
1 maño.
t

í — Ju, ju, ju — dice con su nsa—  es que 
yo  soy mu decente y  pego patás porque no 
está bien pegar pillizcos y son ellas luego 
las que mi -vienen hacer cosquillas diciendo 
que mi están pegando.

C om o os decía, fuim os Pichi y yo  a la 
trilla y  nos dejaron subir al trillo. Pichi qui­
so hacer heroicidades y primero se puso de 
pie. pero cuando salió corriendo el caballo, 
se d ió  la gran voltereta, suerte que caía sobre 
las espigas. Luego nos montamos los dos y 
cotí la excusa de sujetarme a mí, lo  que ha­
cía era asegurarse él. pero com o el caballo co­
rría ên redondo, com o los caballitos del cir­
co, nosotros resbalamos y  nos caímos mil 

I veces, pero no nos hacíamos daño.

Y o  ayudé a las mujeres a tecojer el trigo,
¡qué encanto ir am ontonando tanto grano 
de o ro !. .-P ich i ayudó, a hacer el pajar y 
com o es el mismo diablo, nos d ió  rl gran 
susto.

Figuraos que en una de las muchas para­
das que acostumbran hacerse en ía.s trillas

— Sí la sentí, pero caía com o lluvia y  es­
taba tan fresquita, que soñaba que tomaba 
una ducha de oro,

-Pus si te discuidas tá ajogas—  le di­
jo  Rufino, siempre riendo. D onde está P i­
chi no hay tranquilidad, nOs dió un mal ra­
to deshizo el pajar y  él tan campante, sin dar 
importancia a nada.

O s recuerda con cariño vuestra amiga,
. IN E S IT A

d e  é t i  ^ í t e j c n r u o d ó t i  ( x n i )
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R O M P E C A B E Z A S
I Sustituir los puntos por letras y encontraréis 
. seis nombres de grandes hombres antiguos.

H .............................................
M ...................................... ...
G  ..................................................................
G ..................... •...............................................................
C ......................................................................
C ................................

Remitido por Gerardo R O D R IG U E Z  
(L a  solución en el niimero próxim o)

Teófilo, el “ K urda” , primero de Kurdonola- 
pia, está así com o si estubiese un poco mareadito, 
tanto que iba con tre.s am igos y  ios ha perdido, 
no sabe si se subieron a los árboles o  si se fue- 
roo. a su casa.

— Pero ¿dónde os habéis metido?— lesc dice.
¿L os véis vosotros, o  es que en realidad han 

desaparecido?

D I B U J O

>

Unir estas líneas en forma de que compongáis 
con ellas un bonito y práctico jarro.

A D Í V I N  A N Z A
¿Quién es el que puede llevar encima una car­

ga de leña y no puede llevar un perdigón.

E L  R I O '

FIGURA GEOMETRICA
Solución al problema de nuestro número anterior

Cuando Pichi ha visto la fácil solución ha di­
cho: “ Si yo  ya la sabía, lo que pasa es que este 
lápiz mío pinta muy gordo y  claro, pues me sa­
lía una montaña rusa e>n. vez de una figura geo ­
m étrica ..." y se queda tan convencido. ¿Habéis 
visto algo más frescO' que este Pichi?

Suportgo que a vosotros no os  habrá pasado-lo 
mismo ¿verdad?

¿Q ué negrito es el que soplando, pasando el 
aire por el “ xtixofono” , consigue dar la nota, sin 
que le falle’ eonio a sus compañeros?

Emilio RUIZ DE VELASCO

C O L M O S

— ¿Cuál es la madre de los chistes?
—rLa chistera.

— ¿Y  ei colm o de un ciego?
— Llamarse Casi-miro-

Jesús R E G U E IR O

— ¿Cuál es el colm o de un afilador?
Afilar los cuchillos que le pone su mujer em e 

pantalón.

-—¿ Y  el de un pescador?
— Tirar el anzuelo por la tapia de un huqtto- ; 

ver si pican las guidillas.
José Y E P E S

Nuestro sorteo de fin de mes

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

 .................................................................   — __  y e s á i m t e

..caüe de -provincia de
•e $3ucribe al sem anario p o r  píaxo de

n et de..

pariireU

enviando aa im porte p ot Qira postal.
Oí Táchese el plazo que no titterae.

P r e c i o  d e  s u ^ r i p c i j ó n

SEIS meses...
UN año..........

KIADIUD

5,0010,00
S«cór-tv3 e eats boÍB6 n, ennáadoio  a la 

A d m in is t r a c ió n  d e  “ P IC H I", F u e n c a r r a l ,  130 • A p a r t a d o  I0«I03 - MADRID

Sudando, sudando, unos buenos amigos de- P i­
chi vinieron a rr.dar el bom bo sacar las pa­
peleas de firi' de mes y  salieron agraciados los st- 
gifient'es suscriptores.

N IÑ A S
M e r c e d e s  C a b a lle r o * —A r g a n d a  
A n g e le s  G ó m e z  L o z a n o .—M a d r id  
T e r e s a  P a g ó la .—M a d r id

N IÑ O S
J o s é  M .’  G a s p a r  G r a c iá n .—Z a r a g o z a  
S r .  N ú ñ e z .—M a d r id  
F r a n c i s c o  T a p ia . M a d r id
L os cuales tienen sus respectivos premios a su 

disposición en este administración.

C U P Ó N  R E G A L O

Contra 5 de estos cupones
 P i C H I ------

OS regala una de sus viseras

I
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J /  o s  S S P fR Ñ / 5
P>OPJ£MTO OS VOY Ñ  
O  fie?  t/fVf} SO R PR SSA  CO/i 
B l  r b o p l o  o u e  N fí 
r /? /iiD O  e n / T /O  P A P A  
-*7/ c o e ^ P lB P M O S . ■OOP SBR fí,

S £ P P  
^'SiL& OfVf) T R d '
T A  y  Q O B fí/ifi^
D A R N O S ..., /  /  B ñ P  /  

B N V /O J Ñ  / f ií G u n  Q R lO N Ct 
TB O B  R B G IR - 

e^lB IvrO . j

■ QUB B fíR 3R B 0i 
;U/V T / 3A J 3  • 

O e  M O R O f

.i-'

■ P P /  V A / /

O Y B  P IC H I. £ S T M  
M U Y  P R O P IO  P B P Ó  
P R R R  Q O B  S £ñS  UN 
Q eO U lN Ó  CO M PIFTO /
TB  F A L T A  U N  P
T A í lB  C O lO S A L ..y

'•Ufi CfíMBLLOn
I ••

/■SABES LO ¿ í f e  -.W- • I -----
PO D/ANIO S A A C B R l i^ ^ ñ Y ^ ^ O p !  
COGER BL 8 U R B p T ? y ^  6 0 R P A  T R A ^tB M,

d b l  t í o  M e A E j e  
y ' L B  P O N B A !O s  
■4¿N A  JO R O B A .

8AíCfY .iRVB esTef Bmc/- 
'ÑJA. O & tLA  CAUA Oe/B 
EST Á  D E B A uo O e i A  

e v e s A .

/ SE I B  P O N B  
'E S T E  TR APO  POA 
E N C /N iñ  y  s e

\ .  a t a . . . .
(¡fíJA JA  í

f ;  CAIN. CHIN. C A IN l 

■ P IC Ñ /E Ü  E N TP A  
, E N  N J A O R iO /

T I R A  ^ P A 'IA  OERECNA  
G O R O O  Q U E P^B P AR E C E  
Q u e  E L "O R O N IB O A R IO '-, 
Q u i e r e  h a c e r  p r o v i - ~  
n Ó N  0 £  ñ P O A  B N  EL

¡D IT A  S E A ! S I H E '
A  SER  E li’ E í O es/B A  
TO  N tE  A H O G O  E N  

A R E H A !

'.V A  NU ME AAPE 
"c/A  Q uB  N )B  
A R R A S T R A 8 A  
E L  S IM O Ü N l

V / l- ,

c L A i
lit. J. Ehrunij. M adrid .

"G rá fica  C a r r o z a s "  M ad rid -
Ayuntamiento de Madrid




